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   Prólogo
 
    
 
    
 
   Cada niño al arribar a cierta edad confronta una pregunta que lo hace reflexionar y programar su futuro; “¿qué quieres ser cuando seas grande?” En su inocencia los niños responden que desean ser bomberos, maestros, doctores, policías o cualquier profesión que se identifique con sus héroes.
 
   Mi caso fue particular; recuerdo cuando tenía siete años me acerqué a la habitación de mis padres y les dije que quería ser el Papa. Ellos, con la boca abierta sin saber que opinar, me preguntaron por qué quería ser una figura como el obispo de Roma. “Tengo que transmitir un mensaje. La humanidad necesita conocer el misterio de Dios,” fue mi respuesta. Desde ese día supe que mi propósito era dejar plasmada una huella como servicio a la humanidad en su evolución espiritual. Lo que no sabía era cómo lograrlo.
 
   Mis padres para ayudarme a focalizar mi energía mental me rodearon de libros, creyones, lápices y papeles. Siempre jugaba con mi hermana menor y las veces que me quedaba solo en casa me entretenía con un ser a quienes mis padres consideraban era mi amigo imaginario. Este amigo me invitaba a realizar procesos de focalización mental como si fuera un juego para que pudiera acceder a los rincones más profundos de mi mente.
 
   A medida que crecía, esas experiencias se intensificaban. Una de ellas sucedió mientras dormía. Me vi flotando en el techo mientras mi cuerpo permanecía en cama. Por un instante pensé que estaba muerto pero me tranquilicé al ver que mi cuerpo yacía dormido. No supe cómo logré salir de él, pero aprendí a perderle el miedo a la muerte y comprobé que la conciencia opera ajena al cerebro. En otras oportunidades veía a personas que mi familia o amigos no veían pero para mí eran tan reales como verlo a usted. Estos individuos me revelaban que habían muerto, se sentían atraídos por mi energía y buscaban ayuda o consolación. Nunca fui atacado por ellos; quizás porque mi amigo me cuidaba y enseñaba juegos de protección.
 
   Seguí practicando esos juegos y mi percepción de la realidad cambió por completo. Sabía que podía desarrollar y controlar todo mi potencial, pero de ahí a sentir una conexión y satisfacción por la vida faltaba un trecho de más de treinta años por experimentar. No fue suficiente una década de formación en las artes aplicadas para llenar el vacío que sentía; decidí incursionar en la cinematografía y me gradué summa cum laude. Las historias que creaba para entretener a las personas eran producto de sueños lúcidos. Mientras estudiaba cine, experimenté uno de estos sueños. Ocurrió una noche de agosto del año 2001. Por la sensación que percibí me encontraba en un bosque de Austria. De pronto apareció la silueta de un sujeto; su traje lo delataba; era un nazi. Este hombre en lágrimas me mostró sus desaciertos y el cargo de conciencia que todavía albergaba en su espíritu. Sentí compasión por él y le di mi palabra que contaría los hechos que él hubiese querido que ocurriesen para enmendar su error. La historia a la que titularía La Estrella de David, no solo era un proyecto que realizaría; era mi responsabilidad ante una promesa, pero un evento cambió el rumbo de mi destino y el de la humanidad.
 
   El 11 de septiembre de 2001, marcó un período en mi vida. Entré en una profunda depresión. En las noches me levantaba llorando por no poder quitar de mi mente las imágenes de las personas inocentes a quienes les arrebataron la vida de una forma brutalmente inhumana en el peor acto terrorista de nuestro siglo; el ataque al World Trade Center de Nueva York. Ardía en la necesidad de contribuir con las víctimas y postergué la realización de mi cortometraje La Estrella de David y me embarqué en un nuevo proyecto al que llamé Un Símbolo de Amor.
 
   Este cortometraje me permitió ganar una competencia organizada por el prestigioso estudio cinematográfico 20th Century Fox. Posteriormente califiqué para competir por una nominación a los Premios de la Academia. A raíz de estos logros obtuve dos semanas consecutivas de entrevistas en la radio más escuchada del país. El moderador me preguntó sobre mi próximo proyecto y le comenté que me encontraba en la fase de preproducción de mi nuevo cortometraje ambientado en la Segunda Guerra Mundial. Eso lo impresionó ya que en Venezuela nunca se había realizado una película de ficción que tocara directamente ese tema. Mi teléfono móvil sonó una vez terminada esa entrevista. Era una mujer que acababa de escucharme y estaba interesada en ayudarme. Me reveló que era Blanca Miosi; una escritora especializada en la Segunda Guerra Mundial y su esposo era sobreviviente de dos campos de concentración. Los invité a mi casa y les mostré la historia. Mi intención era comprobar la veracidad de aquel sueño lúcido. Ambos quedaron impactados y me confirmaron la posibilidad de ese evento si el nazi hubiese querido que eso sucediese.
 
   El proyecto se desarrolló sin problemas y obtuve ayuda de muchísimas personas. El día de Acción de Gracias del año 2005, comenzó la semana de filmación. A mi padre lo acababan de intervenir quirúrgicamente para extraerle un adenoma pituitario y no pude estar presente debido a la responsabilidad de dirigir la película. Mi mente y sentimientos estaban con mi padre; mi intelecto y cuerpo con el proyecto cinematográfico. Si detenía, quedaría en bancarrota. Justo antes de comenzar a filmar, mi madre me llamó por teléfono y me pasó a mi padre. Con su voz forzada y adolorida me bendijo y me dijo que continuara. Recibía todo su amor incondicional.
 
   La locación se encontraba en un pequeño poblado en las afueras de la capital. Estaba tranquilo al saber la condición de mi padre y enfoqué mi mente en el proyecto.
 
   En la noche nos trasladamos a un área muy alejada de la locación. El lugar era una casa en ruinas habitada por innumerables mariposas nocturnas que se asustaron al instalarse el equipo de iluminación. Le pedí a todo el personal que no maltrataran a las mariposas ya que éramos nosotros los que invadíamos su hogar. Cuando todo estuvo listo, practiqué uno de los juegos que me enseñó mi amigo y solicité su ayuda. En ese momento ocurrió el primer fenómeno atmosférico. Una espesa neblina se adueñó del lugar y contribuyó con el drama de la escena que se estaba filmando. Lo que a todo el talento y personal detrás de cámaras les parecía extraño de esta neblina, era que solo bajaba cuando yo gritaba acción y desaparecía al decir corten. Algunos actores manifestaron que los ángeles de Dios estaban controlando el clima. Fenómenos como ese ocurrieron durante toda la semana.
 
   No olvidaré lo que sucedió en el último día de rodaje. Nos trasladamos nuevamente hacia un área alejada de la locación principal. Todo el talento que interpretó a los prisioneros de los campos de concentración se acoplaron perfectamente a sus respectivos personajes dándoles un realismo mágico. Como a las once y treinta de la mañana, mi asistente me preguntó si comeríamos en el hotel. Decidí que subieran los alimentos al lugar donde nos encontrábamos pero que almorzaríamos un poco más tarde de lo habitual. Ese episodio hubiese pasado como cualquier otro a no ser por un pequeño detalle que se les escapaba de las manos a las cocineras. Se había planificado preparar panes rellenos de carne y vegetales. En total éramos cuarenta y siete personas; diecisiete talentos y treinta del equipo técnico. Mi asistente estaba muy nerviosa. Se me acercó y me comentó que no estaba loca ya que le habían informado desde la cocina que la cantidad de panes era insuficiente para alimentarnos a todos. Hacían falta treinta hogazas más de pan. Pero al cabo de unos minutos, las cocineras se asustaron porque fueron testigos presenciales de la materialización de treinta hogazas de pan. Finalmente mi asistente me comentó: “No sé qué está pasando aquí o si tienes contacto directo con Dios, pero esta es la experiencia más espiritual y sobrenatural que he vivido en toda mi vida.”
 
   Quizás usted pensará que la película quedó impecable, ganó innumerables festivales e incluso desearía verla. Lamentablemente no pude terminarla y tuve que emigrar a Estados Unidos. Me sentía abatido pero nunca maldije las circunstancias que estaba viviendo. Había entrenado mi mente desde que era un niño para comprender y adaptarme a los cambios que la vida me presentaba. En un intenso estado meditativo regresé a las raíces de mi infancia y un éxtasis místico me embriagó. Había encontrado el camino que me conduciría a mi propósito.
 
   El sueño lúcido que tuve con aquel misterioso hombre del cual surgió La Estrella de David, seguía latente en mi mente y corazón. Le había dado mi palabra que contaría su historia y así lo haría. Esa responsabilidad me condujo a incursionar en la industria literaria y crear un formato híbrido cercano a la novela pero siguiendo la estricta estructura cinematográfica. Lo apodé anura®. Transferí el guión de mi película a este formato y publiqué mi primer libro.
 
   Esta obra fue doblemente laureada con los prestigiosos International Latino Book Awards—galardones que se entregan a las mejores novelas hispanas del año en los Estados Unidos—y suficiente para que Las Naciones Unidas solicitara mi aporte en la búsqueda de soluciones creativas ante la crisis que atraviesa el planeta debido al recalentamiento global.
 
   En el mes de febrero del año 2013, escribí y publiqué una pequeña historia inspirada en otro sueño lúcido sobre dos niños huérfanos que sobrevivieron un día entero el horror de la guerra. Mi intención con esa obra es despertar conciencias sobre la importancia de los valores familiares como semillas para crear una sociedad, nación y mundo libres de violencia. Para mí ha sido un honor que el Presidente Obama y la Primera Dama no solo hayan leído mi anura® Soldaditos en su versión en inglés; me enviaron un mensaje en profundo agradecimiento por mi labor en favor de la nación y los valores familiares.
 
   No me vea como un cineasta y autor exitoso; considéreme simplemente como un amigo que está en la mejor disposición de ayudarlo a descubrir su propósito.
 
   Lo que comenzó como un juego en mi niñez me condujo al descubrimiento de mi propósito. Este amigo “imaginario” resultó ser mi guía o ángel guardián con quien mantengo contacto perenne desde 1981. Gracias a él descubrí una historia que tenía almacenada en los rincones más profundos de mi conciencia por más de tres décadas; pero debo advertirle que la lectura de ese documento desafiará el concepto que usted tiene de la realidad, el tiempo, la historia convencional, los extraterrestres, Jesucristo y el mismísimo Dios. Próximamente lo invitaré a descubrir y leer esa historia.
 
   Aunque creé la técnica Quantum Theta Connection™ como herramienta para que usted desarrolle el potencial total de su cuerpo, mente y espíritu, está inspirada en los juegos que me enseñó mi guía quien los aprendió directamente de Dios.
 
   Dedico este libro al Padre Eterno. Su infinito y maravilloso poder creativo se extiende por todo el universo enseñándonos que el amor incondicional es el mejor juego de nuestras vidas.
 
    
 
   Daniel De Cordova
 
   
 
  




 
   Primer juego
 
   ¿Quiénes somos realmente?
 
    
 
   Jesucristo invitó a sus apóstoles a razonar sobre la base de esa pregunta. 
 
   “¿Quién dice la gente que es el Hijo del hombre?”
 
   “Unos dicen que eres Juan el Bautista, otros que Elías, y otros que Jeremías o uno de los profetas.”
 
   “Y ustedes, ¿quién dicen que soy yo?
 
   “Tú eres el Cristo, el Hijo del Dios viviente,” afirmó Simón Pedro.
 
   “Dichoso tú, Simón, hijo de Jonás, porque eso no te lo reveló ningún mortal, sino mi Padre que está en el cielo.” 
 
   Mateo 16:13-17
 
    
 
   Descubrir quiénes somos se convierte en una necesidad. Desde niños tenemos esa inquietud pero a medida que crecemos y nos adaptamos a la sociedad, olvidamos entender nuestro origen. Nos dejamos agobiar por problemas cotidianos; el estrés se apodera de nosotros e impide que dediquemos un tiempo a comprender o plantearnos la magnitud de esa pregunta; ¿quién soy? 
 
   Una de cada cuatro personas en el mundo deposita sus esperanzas en las redes sociales, dispositivos inteligentes, aplicaciones móviles, mensajería instantánea o religiones con la esperanza de huirle a la soledad, paliar sus angustias, solucionar sus problemas o simplemente sentirse conectado con otras personas. A pesar que la tecnología ha unido al mundo, la mayoría todavía sienten un vacío en sus almas. ¿Ha sido siempre así? ¿Qué sucedió con la alegría de vivir? ¿Se perdió en algún momento de la historia?
 
   El problema que agobia a las personas se basa en la confusión de dos conceptos; desarrollan y establecen sus vidas pensando que nunca morirán, y creerse simples mortales tratando de vivir una experiencia espiritual con la posibilidad de ganarse la inmortalidad celestial, siempre y cuando puedan confirmar la existencia de un más allá. Pero si percibimos la realidad a través de la observación profunda, obtendremos una lectura diferente; somos unidades de conciencia infinita que dejamos temporalmente una realidad superior a esta para experimentar la vida a través de la densidad molecular que poseen los cuerpos humanos. Evolucionamos, nos estancamos o involucionamos con cada reto que la vida nos presenta.
 
   Quizás esta visión lo sorprenda pero ha existido a lo largo de la historia. El propio Jesucristo lo ejemplifica en su hermosa parábola del hijo pródigo. Lucas 15:11-32
 
    
 
   PRIMER JUEGO
 
    
 
   Dedíquese tres minutos al día y aplíquelos como un retiro mental o espiritual ante la realidad de su entorno. Divida esos minutos en tres sesiones: un minuto al levantarse, un minuto al mediodía y un minuto antes de dormir. Honre ese tiempo y considérelo como su espacio sagrado. Durante el tiempo de cada sesión, no deje que ningún pensamiento invada su mente. Puede estar en su hogar, oficina, manejando o incluso en la calle. No importa si se encuentra solo o en medio de una multitud; simplemente busque el momento del día que sea idóneo para usted. Si tiene a su disposición una alarma, prográmela por un minuto; de lo contrario observe el reloj y calcule un minuto sin pensar en el. Si está acompañado, pídale a esa persona que le avise cuando haya transcurrido un minuto. Ubíquese en una posición confortable, de pie, sentado o acostado. No cruce las piernas o brazos. Cierre los ojos para mayor comodidad, pero no lo haga si usted está manejando. Aspire profundamente por la nariz hasta llenar por completo sus pulmones. Mantenga el aire por un segundo y exhálelo suavemente por la boca hasta vaciar sus pulmones. Repita este proceso por el tiempo que dura la sesión. En este juego usted aprenderá a relajarse y controlar su mente de pensamientos invasores. Practíquelo cada día hasta dominarlo. Le recomiendo que dedique como mínimo dos semanas.
 
   No se salte este juego o ningún otro; parecen sencillos pero debe mantener la secuencia de los mismos, darles importancia y dedicarles el tiempo necesario, de lo contrario le será imposible alcanzar y dominar el noveno juego.
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  




 
   Segundo juego
 
   ¿Por qué estamos aquí?
 
    
 
   Abby Swanson era una niña de cuatro años que vivía en Ohio. Una noche, mientras su madre la bañaba, Abby le dijo, “Mami, yo te bañaba cuando eras una bebita.”
 
   “¿En serio?” replicó la madre.
 
   “Sí, llorabas mucho.”
 
   “¿De verdad?”
 
   “Sip,” respondió Abby, “yo fui tu abuela.”
 
   La madre se sorprendió ante las espontáneas palabras de Abby. Quiso probar si lo que decía era verdad.
 
   “¿Y cuál era tu nombre?”
 
   Abby se llevó los dedos a la boca.
 
   “¿Lucy?. . . ¿Ruthie?. . . Ruthie,” afirmó Abby.
 
   Ruthie era el nombre de su bisabuela quien murió en 1985; nueve años antes del nacimiento de Abby.
 
   La madre intentó preguntarle otras cosas pero Abby prefirió seguir jugando en la bañera.
 
   Este es uno de los miles de casos investigados por el director médico Jim B. Tucker y el psiquiatra infantil Ian Stevenson en sus más de cuarenta años como líderes de la división para el estudio paranormal de la reencarnación en la Universidad de Virginia.
 
   El concepto denominado reencarnación, es el retorno de la conciencia a una nueva vida para volver a interactuar con la realidad material. El mecanismo que opera esta ley se basa en el entendimiento de la energía como fuerza universal indestructible que transmuta a otra realidad vibracional; explicado objetivamente a través de las leyes físicas de la termodinámica y mecánica cuántica.
 
   Más del cincuenta por ciento de la población mundial acepta la reencarnación pero no comprende cómo opera; los fundamentalistas cristianos la rechazan de plano porque creen va contra la Biblia y las doctrinas impartidas por la iglesia.
 
   Si un individuo logra razonar y liberar su mente de preconceptos contaminantes, su conciencia desarrollará una nueva habilidad que le ayudará a entender la realidad que lo rodea.
 
    
 
   SEGUNDO JUEGO
 
    
 
   Busque una libreta y un lápiz o utilice su computadora, tableta, teléfono móvil o grabadora de voz como herramientas de registro. Dedique el tiempo necesario a una introspección. Anote o grabe los puntos principales de su vida en todos los ámbitos; éxitos, fracasos, sueños, metas, aspiraciones, estados emotivos, reacciones ante eventos o situaciones, desenvolvimiento en la sociedad, autoestima, como ve a los demás y cómo siente que los demás lo perciben a usted. Quiénes son las personas que lo rodean no solo en su circulo familiar, también sus amigos y compañeros de trabajo o estudios. Cómo lo tratan a usted estas personas, y cómo usted las trata a ellas. Mantenga esas notas o grabaciones guardadas en un lugar seguro; las necesitará en el séptimo juego.
 
    
 
   
 
  




 
   Tercer juego
 
   El temor a la muerte
 
    
 
   Las experiencias, son conocimientos adquiridos por circunstancias vividas a lo largo de un período. No importa si son amargas o placenteras; siempre dejarán huellas en nuestra memoria. 
 
   De todas las experiencias que pueda experimentar el ser humano, solo una genera un temor reverencial al no desear experimentarla nunca; la muerte.
 
   ¿Qué es exactamente la muerte y por qué algunas personas le temen?
 
   La muerte es la paralización total de las funciones biológicas de un organismo sin posibilidades de recuperación. El temor a la extinción es el resultado de un proceso químico fabricado por el cerebro; el tálamo envía mensajes a las regiones analíticas del hemisferio izquierdo y al mismo tiempo envía mensajes de alerta a la amígdala; estructura neuronal que gobierna las respuestas emocionales. Por encontrarse el tálamo relativamente cerca de la amígdala, la velocidad de transferencia entre los mensajes de alerta es superior a los enviados hacia el neocórtex. Lo mismo sucede con la sinapsis; impulso electroquímico entre las neuronas para lograr el procesamiento y retención de información percibida a través del cuerpo. Al cesar la descarga debido a la falta de oxígeno proveniente del bombeo de sangre hacia el cerebro, las neuronas entran en frenesí ante su inminente muerte.
 
   Esto nos lleva a preguntarnos, ¿es nuestra conciencia producto de un complejo sistema bioquímico? De ser afirmativo, usted no se preocupará en buscar respuestas a su existencialidad; la muerte acabará con su angustia. Tampoco deberá invertir su tiempo en practicar la ética, hacer el bien a los demás, proteger el planeta y cumplir las leyes; la muerte acabará con sus intenciones. Su única preocupación bajo esta premisa, será sobrevivir como un cínico escéptico mientras disfruta la vida al máximo sin asumir responsabilidades ante nada ni nadie; cuando la muerte le llegue, lo extinguirá y lo que una vez fue usted servirá de alimento para gusanos como abono al planeta. Si corre con suerte, su único premio de consolación será que las generaciones futuras lo recuerden como alguien que una vez existió.
 
   Lamentablemente todavía existen personas que basan su vida bajo este silogismo pesimista por no comprender las funciones objetivas del cerebro y mente y saber diferenciarlas de la conciencia. El cerebro se asemeja al hardware de una computadora, tableta o teléfono inteligente; equipos compuestos entre otras cosas de circuitos integrados, conectores, tarjetas y sistemas de encendido. La mente sería el software; soporte informático compuesto de todo el sistema intangible. La conciencia y realidad donde habita serían la Internet. El hardware no fabrica las imágenes, sonidos o aplicaciones; las recibe y transmite del software que a su vez las descarga o reproduce de la Internet. Si un circuito integrado u otro componente se daña, perjudicará solo la forma en que estas imágenes, sonidos o aplicaciones sean percibidas o reproducidas; las imágenes, sonidos y aplicaciones se mantendrán intactas desde su punto de origen. La Internet es la red informática descentralizada de comunicación. Para acceder a ella, necesitaremos una computadora, tableta o teléfono inteligente que posea un hardware en optimas condiciones. Este a su vez debe tener instalado un software; navegador o browser. 
 
   En el campo de la neurofísica, los científicos todavía no encuentran explicación al concepto de la conciencia humana; les resulta difícil despojarla del cerebro y atribuirle vida propia. El miedo a lo desconocido es la clave. Esto lo confirmó el profesor y pediatra John Lorber cuando en 1980 publicaron un artículo científico basado en sus estudios: «¿Realmente es necesario su cerebro?» Se citó el caso de un estudiante universitario que tenía la cabeza más grande de lo habitual. Lorber le realizó una exploración cerebral y el resultado fue sorprendente:
 
    
 
   «…vimos que en lugar de los 4.5 centímetros normales de espesor del tejido cerebral entre los ventrículos y la superficie cortical, había solo una capa ligera que medía un milímetro»
 
    
 
   Este joven, virtualmente no tenía cerebro; lo inaudito: poseía un coeficiente intelectual de 126 y había recibido el primer lugar de su clase en matemáticas.
 
   La conciencia es una forma de energía pura que logra interactuar con el cerebro, mente, cuerpo y realidad material a través de corrientes eléctricas generadas por las descargas químicas entre las neuronas, y gracias a la transmisión de información entre las partículas subatómicas que conforman el cuerpo humano. Toda información y experiencias que la conciencia perciba, la procesará, decodificará y almacenará para su beneficio. Cuando una persona fallece, la unidad de conciencia que animaba su cuerpo se libera y reconoce que la realidad física simplemente forma parte de un intrincado sistema de percepción simbiótica entre energía y materia.
 
    
 
   TERCER JUEGO
 
    
 
   Dormir es un ensayo diario a la muerte. Usted se va a la cama confiado que descansará placenteramente. A veces lo logra, otras no. Lo importante es que cuando lo hace, se desconecta de esta realidad por varias horas cada noche o día.
 
   La experiencia de dormir y morir se asemejan a los viajes que hacemos por placer o negocios. En un viaje existe una sensación transitoria de muerte y renacimiento. Desde el momento que salimos del hogar y cerramos la puerta, dejamos nuestra vida atrás. Decimos adiós a la familia, amigos, pertenencias, trabajo y rutina diaria. La melancolía se apodera de nosotros en el trayecto hacia la zona de embarque hasta que esa sensación se disuelve cuando nos montamos en el avión, tren o barco.
 
   A medida que nos acercamos a nuestro destino, pensamos menos en lo que dejamos atrás y nos concentramos en el lugar que visitaremos; su etnia, vestuarios, cultura, placeres y gastronomía; toda una gama de nuevas experiencias para nuestro deleite y enriquecimiento.
 
   A partir de ahora en adelante, cuando vaya a dormirse, intente sentir cómo su conciencia se desconecta y reconecta de esta realidad. Para que tenga una idea, las sensaciones de desconexión que usted experimentará son parecidas a un desmayo controlado. Usted perderá la noción de su entorno y virtualmente la de sus sentidos a medida que entre en las fases del sueño. Experimentará sensaciones inversas en el proceso de despertarse. Practique este juego hasta dominarlo y no sienta temor a la muerte o al menos redúzcalo al mínimo. Otra alternativa es cuando usted tenga un viaje de placer o negocios. Observe detalladamente las sensaciones y emociones que experimentará en todo el proceso del viaje y las cosas que dejará atrás. Al retornar a su hogar, tome notas. Combine ambos juegos y analice los resultados.
 
    
 
    
 
   
 
  



 
 
   Cuarto juego
 
   La conciencia y la realidad
 
    
 
   En 1965 un músico tuvo un sueño lúcido donde escuchó una melodía que parecía familiar a los sonidos que él componía; al despertar se fue al piano, la tocó y utilizó una grabadora de cintas para tener un registro. Luego de asegurarse que no había plagiado esa melodía sino que era original, el compositor decidió grabarla y adicionarla como parte del álbum que estaba por salir a la venta. Era Yesterday de Paul McCartney.
 
   Al dormir, el cuerpo comienza a relajarse mientras la conciencia abandona la realidad beta y profundiza estados alfa y theta hasta llegar a la fase delta—sueño profundo. Cuando el cerebro percibe que la conciencia sale de la realidad temporal theta para entrar a delta, apaga los circuitos sensoriales del cuerpo y deja en función los básicos. Es en la realidad temporal theta donde se producen las EFC (experiencias fuera del cuerpo),  los sueños lúcidos y los viajes astrales. El problema: noventa y siete por ciento de la población mundial no ha experimentado una EFC, viaje astral o recordado un sueño lúcido en su vida, mientras los que practican meditación trascendental logran transportar su conciencia al nivel theta sin ningún problema.
 
   Aquí vemos la dicotomía de un proceso inherente en todos pero practicado por pocos. Los que no logran ninguno de estos estados naturales pudieran objetar que esa realidad es ficticia; de mantener una postura así entrarían en un grave problema; no podrían explicar los logros obtenidos por personas que deben su éxito a la entrada temporal de su conciencia en la realidad theta; entre ellos, Paul McCartney, Pío de Pietrelcina, Benjamin Franklin, James Watt, August Kekulé, Nostradamus, Juana de Arco, J.R.R. Tolkien, San Francisco de Asís,  Tenzin Gyatso, Moisés, Julio Verne, Daniel el profeta, Apóstol Pablo, Rey David, Salomón, José hijo de Jacob, Juan el Bautista,  Leonardo Da Vinci, Hayao Miyazaki, George Washington, Alberto Villoldo, Walt Disney, Steven Spielberg, Abraham Lincoln, Thomas Campbell, Yongey Mingyur Rinpoche, Michael Jackson, J.K. Rowling, Elías el Profeta, George Lucas, C.S. Lewis, Dannion Brinkley, Stephenie Meyer, James Cameron, Renate Dollinger, Neale Donald Walsch, Charles Dickens, Siddhãrtha Gautama y Jesucristo.
 
    
 
   CUARTO JUEGO
 
    
 
   Experimentar y recordar sueños lúcidos o incluso sueños sencillos es fácil cuando se dominan a la perfección los primeros tres juegos. Ahora entiende por qué no debe saltárselos. Practíquelos y verá que el cuarto juego se le hará sencillo.
 
   Si ya domina los juegos anteriores, aquí debe utilizar la capacidad de su conciencia para lograr saltar al mundo de los sueños en la fase theta y mantenerse en ese estado el tiempo que desee. Usted lo consigue al dormir o en estados de meditación profunda. Descubrirá que se encuentra en la realidad temporal theta cuando sienta un proceso hipnogógico o transito entre vigilia y sueño. Debe controlar esa fase por medio de la focalización de pensamientos y respiración controlada, si no lo hace, caerá en el sueño profundo de la fase delta. No se desespere o desanime; este juego es fácil pero debe dominarlo a la perfección si desea llegar al noveno juego.
 
   
 
  




 
   Quinto juego
 
   El poder de observación
 
    
 
   «Los que van por el camino recto mueren en paz; hallan reposo en su lecho de muerte»
 
    
 
   Ese verso de Isaías traducido del hebreo original, se halló en las lápidas de la Necrópolis Beit She'arim, como plegaria a los judíos que murieron dignamente a pesar de las injusticias de la vida.
 
   Transcurrió más de un milenio para que la Iglesia católica reformara esa costumbre e implantara la doctrina sobre el descanso del alma en espera del Juicio Final; ritual que moldeó el pensamiento de los feligreses ante la muerte y el más allá.
 
   El cisma que atravesó la Iglesia en el siglo XV, dio origen a la Reforma Protestante en Europa.  Los cristianos, en rebeldía ante el dogma oficial de la Iglesia sobre la condición de los muertos, quedaron confusos por no encontrar una respuesta que satisficiera sus dudas. Con el tiempo se volvieron escépticos y cuestionaron los descubrimientos científicos obtenidos por empiristas que estudiaban la existencia del alma. La realidad etérea se catalogó hipótesis debatible y los lazos entre ciencia y espiritualidad se fragmentaron.
 
   A mediados del siglo XIX, los escépticos encontraron la forma de cimentar la duda: cultivar la idea materialista sobre la extinción de la conciencia al momento de morir; creencia que perdura en la actualidad.
 
   Ahora cabe preguntarse: ¿qué evidencias existen sobre el mundo espiritual?
 
   Reportes de expertos en bioquímica, psicología, farmacología, parapsicología, teología, biología celular, física nuclear, física teórica, física molecular, física de partículas, ingeniería genética, neurología, mecánica quántica, hipnosis, anestesiología y pediatría, entre ellos, Fred Alan Wolf, Dolores Cannon, Michael Grosso, Dr. Joe Dispenza, Dr. Michael Newton, Emily Williams Kelly, John Hagelin, Stuart Hameroff, Adam Crabtree, Brian Greene, Ian Stevenson, Anthony Borgia, Candace Pert, Dean Radin, John Lorber, David Albert, Micheál Ledwith, Dr. Eben Alexander III, Daniel Monti, Edgar Cayce, Alan Gauld, Raymond Moody, Thomas Campbell, Jeffrey Satinover, Andrew Newberg, Bruce Greyson, William Tiller y Amit Goswami, así como declaraciones de millones de personas que han experimentado fenómenos extrasensoriales y experiencias cercanas a la muerte, confirman la supervivencia de la conciencia después de la muerte y la existencia de una realidad etérea a la nuestra.
 
   Por citar solo dos ejemplos, la evidencia acumulada por los psicólogos Kelly, Grosso, Crabtree y Gauld, mencionados en el párrafo anterior, demuestra que el materialismo reductivo de afirmar que la conciencia es un subproducto fabricado electroquímicamente por el cerebro, no tiene fundamento científico. Sus hallazgos pueden ser leídos en el libro Irreducible Mind: Toward a Psychology for the 21st Century.
 
   El otro caso es el del Dr. Eben Alexander III; neurocirujano, profesor de la Escuela de Medicina de Harvard y autor del best seller La Prueba del Cielo: el viaje de un neurocirujano a la vida después de la muerte. El Dr. Alexander sufrió muerte cerebral debido a una meningitis bacteriana crónica que lo dejó en estado de coma por una semana. El Dr. Alexander afirma que tiene pruebas científicas irrebatibles sobre la existencia del Cielo y lo está demostrando en las conferencias y entrevistas que realiza alrededor del mundo.
 
   La conciencia se mantiene intacta al momento de la muerte; proceso explicado por las leyes de la termodinámica. Esta se libera del vehículo carnal que le sirvió para interactuar con la realidad material y transmuta a la realidad empírica espiritual; mundo donde el descanso es parte de la distracción en momentos de ocio ante el trabajo que se realiza en progreso de la esencia, entorno y servicio a los semejantes.
 
   La próxima vez que asista a un funeral o se entere de la muerte de un ser querido, no se dirija al fallecido y dolientes con las palabras: descanse en paz; diga: buen viaje.
 
    
 
   QUINTO JUEGO
 
    
 
   La capacidad de observar eventos y situaciones nos permite no solo entender el funcionamiento de las cosas; podemos modificarlas a voluntad. La mecánica cuántica se basa en este principio y los resultados obtenidos de experimentos en esta ciencia lo demuestran.
 
   Toda la materia del universo está compuesta de partículas subatómicas; probabilidades de distribución que dependen de la capacidad de observación para manifestarse. La realidad material se basa en información, no en la masa de la misma. Podremos controlar nuestra realidad a voluntad si primero logramos liberarnos del miedo, creencias y el ego.
 
   Realice un experimento. Tome un vaso de plástico y llénelo de agua. Congélelo. Haga lo mismo con un vaso de vidrio. Retírelos del congelador. Intente sacar los hielos sin romperlos o dañar los vasos. Observe las formas que asumieron. Ahora intente meterlos en otros vasos del mismo tamaño pero que tengan otras formas. No importa si debe quebrar los hielos para lograrlo. Notará un aspecto amorfo en los mismos. La única forma para que los hielos adquieran las nuevas dimensiones, será derretirlos o esperar que se descongelen y volverlos a congelar en esos vasos.
 
   El agua en su estado líquido se adapta a la forma de cualquier receptáculo, pero al congelarse, ese hielo mantendrá la forma del último envase hasta que algo o alguien lo modifique. La realidad de la conciencia funciona bajo una ley parecida a este experimento. Cualquier evento, pensamiento, estado emotivo, situación, comportamiento o acción que usted tenga o realice, asumirá la forma que usted le otorgue como reflejo de su realidad. La repetición de esas experiencias congelará los aspectos negativos en su vida y se mantendrán así hasta que usted decida cambiarlos. Para mejorar, debe derretir las viejas costumbres; utilice la fuerza de su voluntad y tome las decisiones correctas. Estas emularán al calor que lo mantendrán a usted y a sus experiencias tan líquidas y transparentes como el agua. Usted tendrá la capacidad de adaptarse a cualquier situación, controlará su vida, creará la realidad de su entorno y evitará que cualquier evento lo controle o congele su realidad. Observe los cambios favorables en su vida por muy leves que sean; estos le mostrarán que usted va por el camino correcto. Lo que antes le parecía inexplicable, ahora cobrará sentido.
 
    
 
   
 
  




 
   Sexto juego
 
   Nuestro templo sagrado
 
    
 
   “Llama al 911, siento que me va a dar un infarto.”
 
    
 
   Fueron las palabras que le dije a mi padre cuando me abrió la puerta de la casa. Era la noche del miércoles 11 de febrero de 2009.
 
   No transcurrieron ni quince minutos; la ambulancia arribó a la urbanización y cinco paramédicos monitorearon mi cuerpo. Al comprobar que mi corazón latía a más de ciento cincuenta pulsaciones por minuto y mi presión arterial marcaba 162/95, di la autorización y me internaron de emergencia en el Memorial Hospital.
 
   Esa fue la primera de catorce experiencias parecidas que viví a lo largo de año y medio. Las veces que estuve hospitalizado, me realizaron todo tipo de exámenes; sangre, orina, heces, ecocardiograma, electrocardiograma, doce placas de columna vertebral, endoscopía, colonoscopía, tomografía axial computarizada del cerebro y órganos. Todos los exámenes revelaban que mi cuerpo estaba sano. ¿Cuáles eran mis síntomas? Taquicardias, presión arterial alta, dolor intestinal, dolor de estomago, dolores musculares, de articulaciones, mareos, nauseas, vértigo, dolor en los huesos, acidez estomacal, reflujos, cefaleas, dolor en el pecho y pinzamiento de los nervios en toda la columna vertebral.
 
   Mi médico primario se convirtió en consejero y amigo. Al comprobar que los medicamentos generaban efectos placebo, le dije que prefería mejorar mi salud a base de productos naturales, nutrición balanceada y control mental.
 
   Exploré mi cuerpo y anoté las causas que provocaban los síntomas. Mis investigaciones dieron como resultado cinco verdades que no había tomado en cuenta: sufría de estrés, ansiedad, ataques de pánico, candidiasis sistémica y subluxación del atlas. Había sometido mi cuerpo a un trato tan extremo que se pudiera asemejar a un motel barato de carretera. Me sentía desconectado de él; como si fuera un huésped a quien no le importaba el lugar. Tenía evolucionado el cerebro pero descuidé mi hogar. Caí en cuenta del error y en profunda meditación pedí perdón por el abuso. Sentí mi cuerpo gritaba de dolor en reclamo por mi descuido. Esa noche lloré; necesitaba desahogarme. Era culpable de haber profanado un santuario. Prometí a mi cuerpo que lograríamos recuperar la salud y alegría por la vida y le pedí una oportunidad para volver a fundirnos nuevamente en un solo ser.
 
   Disminuí el estrés, mejoré el metabolismo, un especialista alineó el atlas de mi columna vertebral, cambié la alimentación, respeté las horas de sueño, retomé el ejercicio y aumenté mis dosis de meditaciones trascendentales. En siete meses recuperé la salud. A mis cuarenta años me siento con más energía, salud y alegría que cuando era adolescente. Mi cuerpo y yo somos uno; somos un templo sagrado.
 
    
 
   SEXTO JUEGO
 
    
 
   La identidad de la conciencia está adherida a información. El cuerpo humano se compone de comunidades de células que a su vez se componen de átomos y estos se conforman de partículas subatómicas. Cada partícula es un transmisor y receptor de información. Jesucristo y el Apóstol Pablo se refirieron al cuerpo como el templo sagrado del espíritu. Juan 2:19-21; 1 Corintios 3:16; 6:19
 
   Nuestro cuerpo es el vehículo de información que utilizamos para interactuar con la realidad material. Depende de nosotros cómo procesemos la información que recibimos y emitimos. 
 
   Párese frente a un espejo y analice su cuerpo. No critique o vanaglorie su reflejo. Simplemente observe su cuerpo. Lo que percibe puede generar en usted un estado emotivo positivo o negativo. Su cuerpo es el resultado de sus acciones. Incluso los eventos que parecieran jugarretas del destino o condicionamientos genéticos, son producto de las decisiones que usted tomó—entenderá esta parte cuando practique y domine el noveno juego.
 
   Ahora realice un chequeo de su salud. ¿Cómo se siente últimamente? Monitoree su cuerpo y órganos; anote los síntomas. Vaya al médico y realícese un examen de rutina. Revise su alimentación y estado emotivo. Haga los cambios o ajustes necesarios para revertir cualquier problema de salud que tenga. Modifique su alimentación si es necesario y ejercítese. Si su cuerpo tiene o sufre algún daño irreversible, adquiera la experiencia necesaria sobre ese estado y extraiga sabiduría de ese condicionamiento. Debe sentirse saludable en cuerpo, mente y espíritu si quiere alcanzar la maestría del noveno juego.
 
   Su cuerpo es su templo sagrado. Depende solo de usted si lo mantiene en un estado de santidad o lo profana sin importarle las consecuencias. No olvide que a donde la conciencia lidere, el cuerpo la seguirá y reflejará.
 
    
 
    
 
    
 
   
 
  




 
   Séptimo juego
 
   La superación personal
 
    
 
   Algunas personas suelen sentirse rehenes de su pasado. Esa sensación de hostigamiento emocional cohíbe la motivación e impide la superación personal. Las emociones atrapadas ejercen fuerzas tan poderosas en el cuerpo y mente, que si no se liberan, servirán como caldo de cultivo para enfermedades, dificultades emocionales y autosabotaje.
 
   Entender cómo la conciencia interactúa con la realidad material, permitirá accionar los mecanismos que lo liberarán de sus ataduras emocionales y le mostrará cómo prevenir o revertir cualquier evento negativo en su vida.
 
   Las partículas subatómicas que conforman su cuerpo, son procesadoras de información. Actúan como los sensores de un vehículo. Los automóviles actuales poseen dispositivos que se activan y avisan al piloto cuando se está acercando demasiado a otro vehículo u objeto, al emitir sonidos de alerta ante la aproximación. De no hacerles caso, usted colisionará y tendrá un accidente. Los sensores no lo juzgarán a usted; no le gritarán frena idiota; no le reclamarán si usted tuvo el accidente. La función de estos dispositivos es recibir, procesar y emitir información. Lo que usted haga con esa información, dependerá solo de usted. Lo mismo sucede con las partículas subatómicas que conforman su cuerpo; su vehículo equipado con cientos de trillones de sensores capacitados para interactuar con la realidad material.
 
   Las emociones negativas son la primera señal de alerta que emitirán las partículas cuando usted se aproxime a una situación o evento que no le conviene. Si usted ignora esta primera señal, las partículas subatómicas emitirán otra señal más fuerte; experiencias negativas. Siga ignorándolas y usted sufrirá una tragedia en cualquier aspecto de su vida donde los sensores emitieron las señales de alerta.
 
   Las partículas subatómicas reciben información del entorno a través de los sentidos corporales o directamente de los pensamientos. El cerebro procesará esa información y fabricará los químicos necesarios que funcionarán como mensajeros del cerebro a las células de su cuerpo. Las células absorberán estos químicos y su cuerpo enviará una confirmación de vuelta al cerebro donde le indicará que está a tono con los pensamientos o realidad del entorno. La repetición continua de este proceso hará que el cerebro genere una red neuronal que le servirá de memoria para experimentar indefinidamente esas sensaciones y así mantener la carga emotiva como bagaje perpetuo en su vida.
 
    
 
   SÉPTIMO JUEGO
 
    
 
   Busque todas las notas o grabaciones que usted realizó en el segundo juego. Despoje su mente de cualquier apego que tenga y guarde su ego por un tiempo mientras lee o escucha sus registros. Analice imparcialmente cómo se han desarrollado los eventos de su vida. Ahora anote o grabe qué desea modificar para superarse como individuo. Preste muchísima atención a las señales de alerta que las partículas de su cuerpo le emitan ante las situaciones o eventos que de ahora en adelante experimente. Las frustraciones o estados emotivos negativos, son los indicadores que usted va por el mal camino. Revierta eso, tome las decisiones correctas y su vida mejorará.
 
   
 
  




 
   Octavo juego
 
   Nacer de nuevo
 
    
 
   Aunque la mayoría de las personas aceptan la reencarnación, tienen un concepto erróneo acerca de ella; asumen que la conciencia no es residente permanentemente del mundo espiritual; debe retornar a otra vida física para seguir su curso natural, pero los testimonios de personas que tuvieron experiencias cercanas a la muerte, experiencias fuera del cuerpo, sueños lúcidos o viajes astrales, testifican lo contrario.
 
   Para un espíritu, el libre albedrío es su derecho innato. El tiempo como lo conocemos en la realidad material no existe en el mundo espiritual. Ese espíritu puede permanecer en el plano espiritual el tiempo que desee antes de tomar la decisión de volver a encarnar.
 
   El propósito de vivir múltiples vidas materiales es para ganar experiencia y sabiduría hasta alcanzar nuestro estatus sagrado. Jesucristo nos mostró el camino al decir: “…ustedes son dioses.” Juan 10:34; Salmos 82:6
 
    
 
   ¿Por qué la Iglesia erradicó el
 
   concepto sobre la reencarnación?
 
    
 
   El despótico emperador romano Justiniano I mantenía dominio sobre todos los poderes de su imperio; incluido el Papado. Al comprobar que la creencia sobre la preexistencia del alma le quitaría poder a la Iglesia sobre sus súbditos, ordenó un concilio en el año 553 d. de J.C.
 
   Ese concilio celebrado en Constantinopla marcó un cambio radical en los dogmas y poderes eclesiásticos al considerar herejía el retorno de las almas y fue sustituida por la creencia zoroastra sobre la resurrección de la carne (no confundir con el concepto resurrección espiritual)
 
   En ese concilio germinó la idea sobre la Inquisición pero la Iglesia tuvo que esperar seiscientos treinta y un años para instituirla oficialmente. La Inquisición católica se convirtió en la desgracia medieval al exterminar millones de personas inocentes que fueran en contra de los dogmas imperiales.
 
   El concepto del retorno de las almas y su preexistencia tuvieron que subsistir clandestinamente en Europa ante el dogma eclesiástico de la resurrección de la carne. La Iglesia controló a los feligreses al hacerles creer que debían obedecer los dogmas oficiales, de lo contrario no tendrían perdón de Dios. Esto condujo a la venta de indulgencias para eximir el pecado del alma penitente y así evitar un castigo eterno, y la absurda idea que los muertos debían esperar hasta el final de los tiempos para ser resucitados en la carne en un acto conjunto. Si desea un símil, vea la película La noche de los muertos vivientes.
 
   A pesar del extenso manipuleo y control que la iglesia ejerció sobre las enseñanzas de Jesucristo, fragmentos de su mensaje original todavía se mantienen intactos.
 
   Orígenes fue uno de los primeros padres de la Iglesia ortodoxa. Desarrolló un sistema teológico en torno a las enseñanzas ocultas de Jesús. Fue discípulo directo de Clemente de Alejandría quien a su vez fuera discípulo secundario del apóstol Pedro.
 
   Orígenes y Clemente eran arduos defensores de la preexistencia del alma. Escribieron sobre recibir doctrinas secretas de Jesús transmitidas directamente por él a sus apóstoles. Podemos observar un fragmento que todavía se mantiene intacto en las escrituras:
 
    
 
   “A ustedes se les ha concedido conocer los secretos del reino de los cielos; pero a ellos no.” Mateo 13:11
 
    
 
   Jesús fue acérrimo defensor de esta realidad, tanto así que se ganó la enemistad del Rey Herodes, los escribas y saduceos. Los fariseos aunque aceptaban esta doctrina, mantenían una continua oposición a otras enseñanzas impartidas por el Maestro. Y la gran multitud, compuesta de unas ocho mil personas y más de setenta de sus discípulos lo abandonaron. El odio que germinó en sus corazones condujo a un desenlace trágico, la crucifixión de su antiguo Maestro. Puede leer la enseñaza más importante de Jesús en la Biblia. Juan 3:1-17
 
   Si tras la lectura de este texto todavía alberga dudas, recuerde que Nicodemo era un hombre instruido, respetaba a Jesús y creía en él. Nunca se mofó del Maestro. A pesar de creer en la preexistencia del alma, Nicodemo quería aclarar si nacer de nuevo era literalmente renacer en el vientre materno. Jesús se encargó de explicarle paso a paso el proceso de la reencarnación. El alma debe nacer y renacer hasta alcanzar el Tzadik o santidad. Jesús no se refirió al bautismo en esta enseñanza; le aclaró a Nicodemo que nacer de nuevo no involucraba volver a entrar en el mismo vientre materno durante la misma vida de un individuo; era entrar en otros vientres y en otras vidas. En hebreo o griego, la palabra viento se utiliza para referirse al espíritu del hombre; de ahí parte el énfasis de Jesús al decir que el viento sopla por donde quiere (el espíritu decide donde quiere encarnar), aunque se ignore de donde proviene y hacia donde irá.
 
    
 
   OCTAVO JUEGO
 
    
 
   Si dispone de una consola de videojuegos, computadora, tableta o teléfono inteligente, intente jugar su juego favorito pero siguiendo la siguiente norma: si pierde en la primera oportunidad, no lo volverá a jugar nunca más.
 
   Esa es una norma injusta y seguramente no la seguirá. Opino igual que usted. Soy amante de los videojuegos desde mi niñez y es imposible ganar o pasar de nivel en una sola oportunidad.
 
   Las múltiples vidas son como videojuegos; escogemos los que nos gustan y jugamos hasta alcanzar los niveles que deseamos o hasta concluirlos. En un videojuego, si perdemos la oportunidad, lo volvemos a jugar y nos quedamos estancados en un nivel hasta dominarlo y superarlo.
 
   La esencia de una vida es tener un paquete de experiencias, disfrutar del proceso y aprender las lecciones que cada etapa de nuestra vida nos enseñe. Si nos estancamos o perdemos la vida sin haber culminado o siquiera dominado nuestras lecciones, tendremos la oportunidad de repetir el aprendizaje en otra vida.
 
   Ahora juegue su videojuego favorito y piense que usted pertenece a ese mundo. ¿Qué hará durante el juego? ¿Se dedicará solamente a pasar niveles? ¿Explorará cada nivel hasta dominarlo? ¿Aprenderá algo útil en cada nivel? Si pierde la oportunidad en el juego, ¿asumirá el reto y lo intentará las veces que sean necesarias hasta transformarse a en un experto?
 
   Considere que su vida forma parte del juego que usted programó como unidad de conciencia o espíritu antes de tomar la decisión de venir a este mundo.
 
   Usted está jugando el juego de su vida. Lo importante es que usted alcance la maestría en cada una de sus lecciones y no que se quede estancado toda la vida en un nivel. 
 
    
 
    
 
   
 
  




 
   Noveno juego
 
   La conexión eterna 
 
    
 
   Presenciar el nacimiento de un ser humano es un acto que nos llena de amor y alegría. Cuando vemos al bebé decimos inconcientemente, bienvenido a este mundo. Lo contrario sucede si un ser querido fallece; nos acongojamos y empleamos las palabras se ha ido.
 
   Quizás usted se haya preguntado en qué momento del embarazo se incorpora la conciencia o espíritu en el feto. La fusión es la experiencia más delicada y hermosa que un espíritu experimentará en la realidad material debido a las expectativas y esperanzas de vida que desempeñará. Esa asociación entre conciencia y mente se logra cuando existe actividad neuronal en el cerebro del feto y el sistema nervioso central permite la fluidez de comunicación entre mente y cuerpo.
 
   Primero la conciencia comienza a juguetear con las neuronas al transmitirles impulsos eléctricos que derivarán en primitivas formas de pensamiento, luego emanará imaginación intuitiva en respuesta a los conductos de estimulación que reciba de su madre hasta llegar a la transmisión de pensamiento abstracto primitivo acorde a la capacidad de percepción en el cerebro del feto; todavía no se ha desarrollado el lóbulo frontal.
 
   El tiempo de permanencia en el vientre permitirá al espíritu completar la fusión; acción que quedará solidificada frente al paroxismo del nacimiento; luces incandescentes, manipulación de su cuerpo por personas que apenas conoce y tener que respirar súbitamente.
 
   La conciencia, con todo su bagaje de conocimientos y experiencias, se convertirá en el receptáculo de percepción para el desarrollo de una personalidad temporal en la experiencia que llamamos vida.
 
   Ahora imagine la otra parte del proceso natural de la vida; el fallecimiento de un ser querido. El dolor que usted puede sentir en ese momento es tan intenso, que le impedirá tranquilizar su mente y entender si ese ser querido se fue para siempre o se encuentra en otra realidad. Incluso usted puede ser de las personas que no se sienten totalmente seguras si en realidad existe un más allá. La única persona que retornó exitosamente de la muerte y nos mostró el camino fue Jesucristo. Aun así, en la sociedad actual existen dudas. ¿Cómo saber con exactitud si existe otra realidad a la nuestra? La única forma es experimentarlo pero sin esperar a la muerte para ello. Viajamos a esa realidad sin darnos cuenta mientras dormimos o meditamos. Usted pudiera objetar que los sueños son solo sueños fabricados por el cerebro. ¿Hay alguna otra forma de saber y comprobar la existencia de un más allá? ¿Puede uno comunicarse con los seres que allí habitan e interactuar con ellos?
 
    
 
   NOVENO JUEGO
 
    
 
   Antes de avanzar, le reitero que debe practicar los ocho juegos anteriores hasta dominarlos; si no lo hace, no alcanzará la estabilidad en los viajes que requiere este juego. Si ya los domina a la perfección, usted debe prepararse para emprender los viajes del noveno juego. Utilice un lugar donde nadie lo moleste. Le recomiendo una cama o un sillón reclinable. Vista ropa holgada. Coma y beba algo ligero dos horas antes de la sesión que no le induzcan sueño pero tampoco lo mantengan activo. Si tiene ganas de ir al baño, hágalo. Desconecte o apague cualquier teléfono, tableta o equipo que tenga cerca de usted. Si vive con otras personas, pídales que por favor no hagan ruido o lo molesten. Los viajes que emprenderá a los rincones más profundos de su conciencia son únicos y personales. No se juzgue si lo que experimentará es real o producto de su imaginación. Almacene primero toda la información que reciba y procésela. Luego verifíquela. El aspecto más importante no es a quién contactará usted para obtener la información, es sobre esa información que le servirá para su crecimiento personal. Como cualquier conocimiento que adquirimos para nuestro beneficio, es mejor experimentarlo y descubrirlo por nuestra cuenta que aprenderlo de terceras personas.
 
   Para su comodidad y concentración, deje a un lado sus miedos, creencias preconcebidas y el ego. Utilice el sonido de meditación del Quantum Theta Connection™ diseñado especialmente para asistirlo en este proceso. Ahí lo guiaré paso a paso hasta que usted domine el noveno juego. Necesitará colocarse audífonos y le recomiendo que tenga cerca de usted un grabador de voz que le permitirá registrar sus experiencias para luego reproducirlas en el momento que usted regrese de los viajes. Si no posee uno, pídale a alguien de confianza que esté a su lado y registre por escrito todo lo que usted diga durante cada viaje que emprenda.
 
   Siga este enlace a través de su tableta, teléfono móvil inteligente o computadora: noveno juego.
 
    
 
   Que su conciencia lo guíe por el camino de la rectitud y usted logre alcanzar el propósito de su existencia.
 
    
 
    
 
  
 
  


 
 
   
    
 
    
 
   Si le gustó este libro,
 
   lo invito a continuar la aventura...
 
    
 
   Consúlteme cualquier duda que tenga sobre cómo alcanzar su propósito en la vida y reciba información adicional sobre los nueve juegos y la técnica Quantum Theta Connection™
 
    
 
   Comparta lo que aprendió y ayude a otras
 
   personas a descubrir el propósito de sus vidas.
 
   Regáleles un ejemplar de este libro.
 
    
 
   Visite mi página Web:
 
   danieldecordova.com
 
    
 
  
  
 cover.jpeg
DANIEL DE CORDOVA






